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CLARIDAD EN LA POSICION 
Las reuniones celebradas estos días por el Comité Nacional del Partido So­

cialista, han dado por resultado la dimisión irrevocable del camarada Largo Ca­
ballero de su cargo de presidente de la Comisión Ejecutiva. En la presente etapa 
es éste un hecho de una tal importancia, que no es posible tratar de ocultar su 
gravedad con palabras rituales. El intento solamente resulta vano, teniendo en 
cuenta la calidad de las circunstancias que han concurrido y la condición de de­
terminados elementos, que tan principal papel han jugado en lo que ha dado mo­
tivo a una situación que, repetimos, es gravísima y no precisamente por culpa de 
Caballero y de la posición que él mantiene y que es compartida por la inmensa 
mayoría del Partido y de las Juventudes Socialistas. 

Se ha usado de la habilidad de presentar este hecho como incidente baladí 
producto de una simple discrepancia en torno a la interpretación de fórmulas re­
glamentarias. No está mal la maniobra como tal: pero es el caso que, pese a lo 
bien proyectada, el juego es tan burdo, que la finalidad queda descubierta inme­
diatamente. Y la finalidad no es otra que la de, a través de la separación de su 
figura más autorizada, cortar el avance de depuración que se está desarrollando 

en el seno del Partido Socialista. 
Este es el propósito envuelto en celajes de una fingida fidelidad a lo que es 
sentimiento unánime de las masas socialistas revolucionarias. 
Situadas, pues, las cosas en este terreno, conviene que se vaya hablando con 

absoluta claridad. Es así cómo los trabajadores sabrán a qué atenerse. Por nues-
tra parte , mantenemos una posición diáfana: estamos con Largo Caballero, por 
la depuración del Partido Socialista, contra todas las desviaciones y todos los 
oportunismos; por la unidad orgánica del proletariado y en contra, decididamen-
te, de retornar a etapas de vergonzosa claudicación simbolizadas en ese 14 de abril 
tan devotamente añorado por republicanos de izquierda y socialistas vergonzan­
tes. Sin embargo, esto no quiere decir, que por defender tesoneramente una tal 
posición, que de antemano consideramos la única que puede conducirnos a una 
íntegra justeza revolucionaria, vayamos a desconocer y a negar la realidad que 
nos circunda. De ninguna manera. Próximas a librarse batallas decisivas, no 
ignoramos que su resultado depende en absoluto de la forma en que se opere. 
Bajó el signo de un solo frente es cómo hay posibilidad de triunfar. Este frente 
ha de ser amplísimo y potente. El ha de abarcar desde las partidos republicanos 
de la pequeña burguesía hasta los camaradas de la C. N. T. si aceptaran. Ahora 
bien; lo que nos interesa remarcar es lo siguiente: ese frente antifascista por la 
amnistía, por la defensa de las libertades populares, por el aplastamiento de la 
base sobre la que se ostentan las organizaciones fascistas ha de tener un punto de 

partida. Y éste no puede ser otro que la unidad de acción del proletariado revo­
lucionario. Es sobre la base de un solo frente obrero cómo ha de desarrollarse el 
frente antifascista. Somos mayores de edad. Por serlo, no queremos desandar lo 
andado. He aquí por qué estimamos que el proletariado no puede ni debe repetir 
el papel de comparsa que tan caro ha pagado. Recorreremos juntos las etapas de­
mocrático-burguesas que aún hay que cubrir; pero no como dirigidos, sino con 
personalidad plena, madurada, que no admita condiciones que otros alegremente 
se aprestan a ofrecer. 

¡ C a m a r a d a s ! 

La Federación de Juventudes Socialistas, 
consciente de su responsabilidad histórica, a 
cuya observancia se considera cada vez más 
obligada, dada la posición en que las cir­
cunstancias la van colocando, se dirige, por 
medio de este manifiesto, a los jóvenes, a los 
militantes del partido y de los Sindicatos, 
al proletariado en general, en apremiante de­
manda de auxilio para acabar con una situa­
ción creada en el Par t ido Socialista a espal­
das de sus componentes y de los más ele­
mentales principios de democracia interna. 

A l adoptar e s a decisión, será conveniente 
recordar el carácter con que advino a los 
cargos la Comisión ejecutiva que suscribe 
este documento. Cuando , e n abril d e 1 9 3 4 , 
fué exaltada a la dirección, hacía meses que 
en el Par t ido Socialista se había iniciado 
una rectificación trascendental, en el senti­
do de romper la ligazón con las capas aje­
nas a nuestra clase, y de volver por los fue­
ros del socialismo clásico. Esta rectificación, 
acorde con el espíritu de las masas obreras, 
singularmente d e las encuadradas en nues­
tras filas, no encontró servidores leales y sin­
ceros en la mayoría de la anterior dirección 
de las Juventudes socialistas; y el Congreso 
de abril la substituyó con nosotros, conside­
rándonos identificados en la línea política t ra­
zada por el part ido, que recogía un anhelo 
general del proletariado. C o n este carácter 
de leales y disciplinados a l par t ido hemos ve ­
nido actuando permanentemente. Hemos cum­
plimentado, sin de jar lugar a reproches ni 
censuras justificados, los acuerdos de la C o -
misión ejecutiva y del Comité nacional del 

partido. Podríamos señalar casos de mani­
fiesta discrepancia entre el criterio de nues­
tra Federación y el de aquéllos, en los cuales 
fué ahogado el nuestro; campañas iniciadas 
y cortadas en seco a la menor invitación de 
dichos organismos. N o hemos reparado nun­
ca en el sacrificio de la opinión propia a la 
del partido, incluso cuando no considerá­
bamos ésta muy justa, manteniéndonos fieles 
a los dictados de la disciplina, que debíamos 
y debemos a los órganos legítimos de nuestro 
movimiento. A tal punto es ello cierto, que 
ni la Comisión ejecutiva ni el Comité nacio­
nal del partido han podido señalar a los de 
las Juventudes un solo acto d e indisciplina 
contra acuerdos suyos, y únicamente se han 
levantado imputándonoslos voces aisladas de 
quienes tienen un concepto tan elástico de 
la disciplina que un día , cuando les convie­
ne, se la ponen por montera y al otro, por 
lo mismo, se convierten en sus más fieles sa­
cerdotes, aunque tras sus encendidas invoca-
ciones se advierta la vitola del heterodoxo 
y del disidente sempiterno. 

Encuadrada en este concepto la disciplina 
y lealtad al partido, la Comisión ejecutiva de 
la Federación de Juventudes Socialistas en­
tiende que el paso que se ve obligada a dar 
al subscribir este documento no supone una 
rectificación de su conducta, sino, al contra­
rio, su rígida observancia, su afianzamiento... 
A lgo muy grave ha acontecido en el seno 
del Pa r t ido Socialista, cuya naturaleza mo­
ral es inadmisible y su designio político ex­
traordinariamente alarmante, para que nos­
otros nos decidamos a d a r un paso tan deci­
sivo como meditado. 

Es doloroso tener que hacerlo en circuns­
tancias de especial gravedad para la clase 
obrera; pero nosotros no podíamos tolerar 
que, bajo la excepcionalidad de las circuns­
tancias, prosperase una maniobra y quedara 
en la impunidad. La responsabilidad de lo 
que sucede no es nuestra; es de los que han 
venido fraguando día por día el golpe, es­
cogiendo ellos—no nosotros—el momento de 
descargarle. D e su oportunidad o inoportu­
nidad, responderán ellos. 

El Comité nacional del partido, reunido 
durante los días 16 y 17 del corriente, ha 
consentido la culminación de una maniobra 
contra la táctica y la línea política que sim­
boliza Largo Caballero. Remontémonos al 
antecedente directo, para explicar luego su­
cintamente lo ocurrido. En septiembre de 
1934 se celebra una reunión de dicho orga­
nismo. El presidente no asiste a ella por sen­
tirse enfermo. E n su ausencia, se discuten los 
asuntos de trámite, y, por elementos de po­
sición centrista, se propone la aprobación de 

la conducta de la minoría, y se demanda 

que sea el partido, por medio de su Comisión 
ejecutiva, quien la oriente. Hasta septiembre 
de 1 9 3 4 , en que la m i n o r í a par lamentar ia se 
encuentra gravemente quebrantada en el cré­
dito de la opinión obrera, no se acuerdan 
los centristas de que debe estar controlada 
por el partido. Lo que se pretendía era sal­
var la responsabilidad parlamentaria con la 
autoridad de la Comisión, ejecutiva, para li­
brarla de las criticas encabezadas entonces, 
principalmente, por las Juventudes socialis-
tas. Largo Caballero, que había dimitido con 

anterioridad la presidencia de la minoría por 
discrepancias con ella, consideró que el Co­
mité nacional, al aprobar la conducta de los 
parlamentarios, rechazaba implícitamente la 
suya; y , al acordar que la Ejecutiva les 
orientase, lo que hacía era una maniobra po­
lítica para escudar sus errores, violando los 
Estatutos del partido, que sólo pueden ser 
modificados por un Congreso. Largo Caba­
llero dimitió en septiembre de 1934 ante el 
Comité nacional; y éste, alarmado ante la 

gravedad de la dimisión, revocó su acuerdo, 
consiguiendo que la dimisión quedase reti­

rada. 

Y ahora, al cabo de más de un año, cuan­
do la minoría parlamentaria está a punto de 
desaparecer con la disolución de Cortes; 
cuando su orientación no supone ya proble­
ma alguno, se resucita la cuestión y se toma 
un acuerdo mayoritario, contra el mantenido 
por el presidente del partido. ¿ A cuenta de 
qué? ¿Con qué designio? P a r a que los que 
participaron en la votación no guardaran du­
das acerca de la calidad del voto que iban a 
emitir hubo quien trajo el antecedente alu­
dido a colación y recomendó que se pasara 
por alto el asunto. D e consiguiente, se votaba 
ya a sabiendas de que así se ponía a Largo 
Caballero en el trance de dimitir. L a mayo­
ría centrista y reformista estaba conjurada 
para da r el golpe a la política revoluciona­
ria del partido. H a buscado la habilidad de 
eliminar a un hombre en el que se concitan 
los odios más diversos y los fervores más en­
cendidos, en una cuestión que aparentemente 
no tiene importancia política. As í podrán sa­
lir diciendo que Largo Caballero, al dimitir, 
lo ha hecho por una cuestión de interpretación 
estatutaria, por una minucia, para velar a la 
clase trabajadora las consecuencias de una 
eliminación de carácter político; para intentar 
cubrir lo que es un vulgar asalto. 

L a representación de la Federación de J u ­
ventudes en el Comité nacional del partido 
hubo de condenar esta acción; y , mantenien­
do un criterio eminentemente democrático, 
considerando que el Comité nacional que ha 
eliminado a Largo Caballero no representa 
el sentir de las masas del part ido, y que el 
presidente, en cambio, sí las interpreta, pro­
puso que el Comité nacional dimitiera en 
pleno y se diera a las Agrupaciones y a los 
militantes la posibilidad de realizar una elec­
ción en la que manifestaran libremente su 
criterio. Esto ha sido rechazado con gestos 

de escándalo por los que sabían que sus 
mandatos no serán refrendados por el par­
tido cuando éste pueda opinar. 

En otras ocasiones hemos dicho que la 
burguesía española, impotente para destruir 
al Part ido Socialista, había optado, a raíz 
de Octubre, por matar sus esencias, por aplas­
tar la oposición revolucionaria en su seno 
y, en determinadas provincias, la represión a 
ido enderezada exclusivamente a esa finali­
dad. Pues bien, el desplazamiento de Largo 
Caballero no es sino el triunfo circunstancial 
de las intenciones de la burguesía española. 
Largo Caballero personifica las tendencias 
que nuestros enemigos de clase quieren ver 
desaparecer de la dirección del movimiento 
obrero. Sobre la base de un Comité nacional, 
cuyos delegados no han consultado el criterio 
de las regiones que representan, se ha mon­
tado por centristas y reformistas, en amiga­
ble camaradería, la maniobra que podía dar 
satisfacción a aquellos designios. Lo singular 
es que esto ha culminado en un momento de­
cisivo de la política española; ante la inmi­

nencia de unas elecciones y la necesidad in-
eludible—reconocida y a c e p t a d a de antema­
no p o r nosotros—de un compromiso entre el 

proletariado y la pequeña burguesía. E n el 
instante en que desaparece de escena la Ceda 
y se le niega, con el Poder, su pretendido re­
publicanismo y que se experimenta como con-
trapeso la necesidad de un partido socialista 
que no vaya prácticamente más allá de la le­
galidad burguesa. Es muy posible que en los 
cálculos que se hacen en determinadas es­
feras el factor de la dimisión de Largo Ca­
ballero haya entrado como garantía hala­
güeña de que el proletariado se va a conten­
tar con lo que buenamente le den, de que la 
unidad obrera, amenaza aterradora p a r a las 
clases dominantes, quedará relegada a la ca­
tegoría de utopía; que nuestro partido e n t r a 
otra vez por las vías del colaboracionismo. 

N o en balde es hoy Largo Caballero, a 
los ojos, no sólo de los socialistas, sino de 
toda nuestra clase, un símbolo de la unidad 
proletaria, de la continuidad histórica de O c ­
tubre, de la victoria obrera, del antifascismo 
combatiente. Con él al frente, con las con­
cepciones que simboliza por bandera, el P a r ­
tido Socialista ha sido el intérprete más fiel 
de la voluntad de las masas; sin él, sin esas 
concepciones, el socialista será un partido más, 
nunca el partido dirigente de una clase en­
tera. Con Largo Caballero, y sus concepcio­
nes al frente, teníamos la garantía de que el 
compromiso con la pequeña burguesía ten­

dría el carácter revolucionario democrático 
que debe para ser eficaz; sabíamos que, en 
el momento oportuno, el proletariado no va­
cilaría en transformar en socialista la revolu­
ción democrática. Sin él, sin sus concepcio­
nes, con las de centristas y reformistas al fren­
te, hay sobrados motivos para temer que el 
compromiso se resolverá en la consolidación 
pura y simple, de la República democrática 
burguesa, con perjuicio de los supremos inte­
reses de nuestra clase. 

Permanecer disciplinados y sometidos a las 
decisiones de un Comité nacional que se pres­
ta a la maniobra que denunciamos, colabo­
rar con él, silenciar su divorcio con el par­
tido, ocultar nuestra adhesión a la posición 
de Largo Caballero, serían errores fundamen­
tales que no estamos dispuestos a cometer: 
sería traicionar una posición señalada por 
nosotros con el ánimo de llevarla adelante a 
costa de los mayores sacrificios. E l que ha­
cemos hoy nos reporta los mayores dolores. 
P e r o la dignidad y la consecuencia nos ve­
dan cualquier otra actitud. 

Acontecimientos recientes han venido a de­
m o s t r a r que el partido está por la posición de 
L a r g o Cabal lero: más de cuarenta p e r i ó d i c o s 

de las organizaciones socialistas lo p r e g o n a n 
de manera que no deja lugar a dudas. Los 
acuerdos de Agrupaciones y Federaciones ad­
hiriéndose a la Comisión ejecutiva del par­
tido implicaban la adhesión a la política que 
representa Caballero. H o y sabe ya toda Es­
paña que la Comisión ejecutiva, en su mayo­
ría, secundaba a Largo Caballero a remol­
que, y que en cuanto ha encontrado ocasión 
se ha librado de él. Las adhesiones han de ir, 
pues, a Largo Caballero y a los que con él 
han dimitido. 

La pugna ideológica ha adquirido caracte­
res insoslayables, no por culpa nuestra, sino 
por los que han venido fraguando la elimina­
ción del presidente del part ido; no cabe. 
pues, la acción de los "pacificadores" ni el 
aliento de los avestruces, que prefieren meter 
la cabeza bajo el ala para no ver las reali-
dades. Como preveíamos al publicar " O c t u ­
bre", centristas y reformistas se han unido a 
la hora de dar la batalla a la posición iz­
quierdista del partido, al socialismo revolu­
cionario. H a n resucitado el abrazo del Cine­
ma Europa. N o han faltado requerimientos 
para que la izquierda se sumara al abrazo, 
el modo mejor d e darle la puñalada fingiendo 
amistad. P e r o ni estamos dispuestos a esas 

(Continúa e n la p á g . 3) 

NOTA POLÍTICA 
E s máxima preocupación del Gobierno y de las demás fuerzas derechistas, 

la perspectiva de una posible contienda electoral. Con vistas a su desarrollo se i 
está trabajando afanosamente en el montaje del tinglado, teniendo en cuenta la 
experiencia de noviembre de 1933. A lo que parece, y para coincidir exactamen­
te en los medios que entonces se emplearan, trátase de formar un bloque en el 
que entren desde los monárquicos y tradicionalistas hasta los últimos restos del 
Partido radical, junto con otros grupos republicanos más o menos auténticos. 

No es el problema doctrinal el que obstaculiza la rapidez en el acuerdo. L a 
burguesía, en momentos decisivos—y los de hoy lo son en grado superlativo— 
sabe dejar a un lado sus discrepancias y atenerse a lo que une y liga. N o obstan­
te, siempre suelen mediar pequeñas cosas, las cuales han de ser vencidas si se 
quiere demostrar unidad compacta. De ahí los cabildeos y conciliábulos entre 
los primates reaccionarios. Si hay disparidad no es sobre cuestiones doctrinales 
y de principio. Es más bien un problema aritmético el que hace que las consultas 
se prolonguen. 

Sin embargo, esto, tras mucho regatear, por unos y otros, será resuelto, y el 
bloque de la contrarrevolución volverá a adquirir la forma monstruosa que dis­
tinguía al conglomerado de 1933. Y esto se hará , naturalmente, patrocinado por 
el Gobierno y con su apoyo decidido y entusiasta. H e aquí por qué recomenda­
mos hace ocho días no dispensar ninguna confianza al equipo Portela-Chapa-
prieta. De ahí también que repitamos que es menester la p remura en disponerse 
a formar el bloque contra el cual ha de estrellarse el fascismo. El tiempo apre­
mia y la tarea no es breve. Confiar alegremente en que la victoria ha de venir 
por sí sola es cosa que agradecerá infinito la reacción y que todos nosotros pu­
diéramos pagar demasiado caro. 



2 V a n g u a r d i a 3 

M o v i m i e n t o s i n d i c a l 
LA INTEGRACIÓN DE LA C. G. T. U. 

EN LA U. G. T. 
La unidad sindical está en marcha. Los trabajos para la fusión de los Sin-

dicatos de la C. G. T. U. y de la U. G. T. se realizan con un entusiasmo cre-
ciente . Dentro de pocos días, la fusión se habrá realizado y la integración de la 
C. G. T. U. en la U. G. T. será un hecho. 

¿Cómo ha sido posible alcanzar este primer paso en el camino de la unidad 
sindical? La C. G. T. U. nace como central sindical por la necesidad de reunir 
todos los Sindicatos que habían sido expulsados de la U. G. T. y de la C. N. T. 
Cuando más enconada era la lucha de la C. N. T. y de la U. G. T., surgieron 

unos compañeros que, comprendiendo que con esas luchas no beneficiaban en 
nada a la clase trabajadora y sí a su enemigo la burguesía, se entregaron a 
trabajar por la unidad sindical. Pero eran aquéllos otros tiempos La unifica-
ción sindical encontraba fuertes resistencias en los medios de la U. G. T. y de 
la C. N. T. Y los primeros Sindicatos que se manifestaron abiertamente por la 
unidad sindical fueron expulsados de ambas centrales sindicales. Así nació la 
G. G. T. U. Con la consigna de la unidad como principal lema. Pero entonces, 
muchos trabajadores aún tenían fe en la República, y los llamamientos a la uni­
dad los repudiaban como maniobras de Moscú. Y otros, los de la C. N. T., te­
nían demasiada confianza en sus propias fuerzas para querer escuchar ninguna 
llamada a la unidad sindical. 

De entonces a hoy, la clase trabajadora ha recorrido un camino muy dolo­
roso. En el orden internacional, el fascismo se ha implantado en Alemania y 
Austria. En muchos otros países reina un régimen semifascista. A la clase tra­
bajadora le han sido arrebatados sus mejores hijos. Las cárceles, los campos 
de concentración se han llenado de obreros revolucionarios. Con estos ejemplos 
a la vista y con la amenaza de su repetición en nuestro país, el deseo de unidad 
empezó a ganar adeptos entre los trabajadores españoles. Huelgas grandiosas 
bajo el signo del frente único, y, después, las batallas de Octubre, son los ex-
ponentes de las ansias de unidad de que están poseídos los proletarios españoles. 

Pronto comprendieron, sin embargo, que la unidad de acción era insuficien­
te, y la cuestión de la unidad sindical se ofrece como tarea primordial e impres­
cindible. Esto ha hecho que las conversaciones de la U. G. T. y de la C. G. T. U. 
hayan dado como resultado el acuerdo de la fusión. Después que la U. G. T. ha 

hecho suya la consigna principal, la unidad sindical, que motivó la creación de 
la C. G. T. U., ningún inconveniente podía haber para que se realizase la fu­
sión. Y ésta se ha hecho ingresando la C. G. T. V. en bloque en la U. G. T. Con 
esto ha dado el mejor mentís a los que ponen en duda la sinceridad de los 
que defienden la consigna de la unidad de la clase obrera en todos los frentes de 
la lucha. Dejando a un lado los pequeños orgullos y los prejuicios los compañe­
ros de la C. G. T. U. y de la U. G. T., han dado un fuerte impulso en el camino 
de la unidad sindical. Este hecho hará que los compañeros de la C. N. T. com­
prendan que es necesario abandonar los viejos prejuicios, y que pronto, en un 
porvenir muy próximo, se constituya una Central Sindical que agrupe a todos 
los trabajadores. 

Hacia la unidad 
sindical 

Es indudable que atravesamos el pro-
letariado por momentos difíciles y que 
nos imponen las circunstancias la ne­
cesidad de llegar sin ninguna demora a 
la realización de la "Unidad Sindical". 
Uno de los peligros más eminentes que 
nos acecha es la guerra, y el hecho lo 
confirman los rozamientos entre China 
y Japón y la agresión de Italia a Abi-
sinia. 

¿Darán estos hechos lugar a la gue­
r ra mundial que el capitalismo viene 
preparando pacientemente desde el mo-
momento que acabó la guerra europea? 
N o será por falta de deseos. Todo lo 
tienen preparado para que se produzca. 
Y si los que han de provocarlo estuvie­
sen seguros de salir bien de él, inme­
diatamente lo provocarían. Sólo el te­
mor los detiene. Temor a que les sal­
gan mal sus cálculos. Que de todas for­
mas les saldrá mal. Temen que los pue­
blos no vayan a la guerra con la mis­
ma mansedumbre que hasta aquí y, por 
lo tanto, no los podrán lanzar a la 
brutal carnicería. 

¿Se salvaría con la guerra el capita­
lismo? Tengamos en cuenta que la gue­
rra que se prepara no tiene otro objeto 
que salvar al capitalismo. Y o os digo 
que no. E n 1914 no llegaban a un mi-
llón los desocupados en toda Europa. 

Vino la guerra ; murieron diez millo­
nes de hombres y a poco de cesar las 
hostilidades empezaron a quedarse sin 
trabajo por todas partes cada vez ma­
yor número de hombres, hasta llegar 
a la elevada cifra actual. 

Indudablemente que esto volvería a 
repetirse. Todos los perfeccionamien­
tos a que habrían dado lugar las ne­
cesidades de la guerra llevarían a ese 
resultado. El capitalismo se encuentra 
en trance de muer te : sobra de produc­
tos por todas partes, limitación de pro­
ducción, en consecuencia, para que no 
sobren más, y consiguientemente, des­
ocupación total de multitudes que pe­
recen por carecer de los productos que 
sobran. Aunque hiciera, pues, la guerra, 
el capitalismo no se salvaría. N o sabe­
mos si algunos de los servidores del ca­
pitalismo, los gobernantes, han previsto 
este resultado seguro de la guerra que 
se avecina, si algo inesperado no lo 
evita. 

Si se vacila en precipitar el conflicto 
no es mirando a ese futuro cierto, sino 
por temor a que los pueblos no obedez­
can como hasta aquí, o a que aun obe­
deciendo, hagan en todas partes, al 
final, lo que hicieron los camaradas 
rusos en 1917, abandonar el frente y 
plantear batalla a los enemigos inte­
riores. 

Antes de estallar la guerra, procura­
rán convertir el descontento de los pue­
blos en borrachera patriótica. Entonces, 
haciendo ver que la culpa de su males-
tar la tienen tales o cuales países, será 
llegada la hora de a[---]arlos y enviarlos 

a la muerte. 
La jugada estará hecha. T o d o el 

mundo tomará parte en la contienda 
de intervención en el bárbaro aconteci­
miento. Todos los trabajadorse tenemos 
la obligación de evitar que se produz­
ca hecho semejante; fijémonos en el 
ejemplo de los rusos y tomemos las 
armas para luchar contra nuestro ene­
migo interior. 

Camaradas, alerta. Pongámonos en 
pie. No esperemos el momento favo­
rable, hay que crearlo. 

Vayamos a la formación de una cen­
tral sindical única, con ánimos eviden­
tes de '"unificar" y no "absorber". 

Nuestra vida será la que nos haga­
mos por medio de nuestro esfuerzo 
constante. 

El único medio de llegar a nuestra 
completa emancipación, está en for­
m a r un frente único para luchar con­
tra el fascismo y la guerra, luchar por 
las reivindicaciones inmediatas de la 
clase obrera, luchar contra la reacción 
burguesa. ¡Viva el frente único! 

J . ARNAL. 

Después 
de un incidente 

Se nos ruega la inserción de la si­
guiente nota: 

La Asamblea celebrada el domingo 
22 por la Asociación Pro-Infancia 
Obrera de Zaragoza, ha dado lugar a 
que la prensa local se haya valido de 
ciertos incidentes habidos en su des­
arrollo para dar una referencia que 
desfigura de una manera desvergon-
zada lo acaecido en la misma. 

Con el fin de desvirtuar esta mani­
obra de la prensa reaccionaria, hecha 
para desprestigiar a aquella institu­
ción, por su carácter de ayuda y soli­
daridad a los niños víctimas de la re­
presión, hemos de salir al paso de esa 
maniobra y poner en claro las causas 
que determinaron los hechos allí suce­
didos, y al mismo tiempo para que sir­
van de orientación a la opinión anti­
fascista en general. 

En una asamblea celebrada anterior­
mente por esa Asociación, y teniendo 
en cuenta la petición de algunas afi­
liadas, que decían poseer pruebas con­
cretas de ciertas anomalías cometidas 
por determinados miembros de la Di­
rectiva, se nombró por dicha asamblea 
una comisión investigadora, al objeto 
de abrir un expediente para compro­
bar lo que hubiese de cierto en aque­
llas acusaciones, llevándolo, una vez 
terminado (el expediente) a una asam­
blea general y que ésta procediese en 
consecuencia. 

Concluído que fué aquél, la comi­
sión investigadora acudió a la reunión 
del día 22 del corriente, para dar cuen­
ta de su gestión. E n el informe hecho 
por esa comisión quedó demostrado de 
una manera palmaria que las acusacio­
nes que se habían hecho a determina­
dos elementos de la Directiva no eran 
infundadas. Esto hizo que los miembros 
envueltos en esa responsabilidad, al no 
poder oponer pruebas que anulasen las 
esgrimidas por la comisión para funda­
mentar sus acusaciones hacia ellas, dió 
lugar, por la actitud de dichos miem­
bros, al incidente que originó la sus­
pensión de l a asamblea por el delega-
d o d e la [---]d. La justificada con-
fusión producida por l a suspensión de 
la asamblea [---]dujo el peligro de ex­
travío o d e [ - - - ] o de la documentación 
de la Sociedad, lo que fué salvado por 
la diligencia de unas afiliadas que se 
apresuraron a recogerla y depositarla 
en la Comisaría de Vigilancia. 

Lo expuesto por nosotros demuestra 
de una manera clara y terminante el 
carácter tendencioso de las informacio­
nes que sobre esto ha dado la prensa 
fascistizante, al decir que durante la 
asamblea tantas veces mencionada ha­
bían sido sustraídos documentos de im­
portancia, afirmación hecha con el pro­
pósito de envolver a toda la Asocia­
ción Pro-Infancia Obrera en un am­
biente de inmoralidad, con lo que hu­
biesen conseguido derrumbar una So­
ciedad que tanto les molesta por lo que 
tiene de l i b r e y humanitaria. 

UN GRUPO DE AFILIADAS 
DE PRO-INFANCIA OBRERA. 

Leed y propagad 
V A N G U A R D I A 

Comité Provincial de ayuda a los presos 
y sus familias 

Relación detallada de los géneros que constituyen el obsequio hecho a los 
camaradas presos, el día de Navidad. 

20 kilos arroz superior. 
6 íd. de chorizo. 

14 latas de pimiento. 
10 íd de guisantes. 
2 íd. de tomate. 
4 íd. de judías verdes. 
6 litros de aceite. 

Especias variadas. 
2 cacerolas. 

101 litros de vino de 17 1/2 grados. 
11 cajas de higos. 
9 docenas de huevos. 

35 docenas de plátanos. 
114 kilos de manzanas. 

2 seras de leña para guisar. 

10 kilos almejas. 
10 íd de jamón. 
3 íd. tocino de jamón. 

20 íd. de conejo. 
4 íd. de costillas de carnero. 
2 íd. de lomo de cerdo. 
2 íd. de ternasco. 

10 íd. de salchichas. 
24 íd. turrón guirlache. 
24 íd. íd. jijona. 
24 íd. íd. mazapán. 
24 íd. íd. nieves. 
11 paquetes de puros de 0'30. 
3 cigarros puros de 0'30 (Hospital). 

Importan todos estos géneros (incluidos acarreos) la cantidad de mil ciento 
cuarenta y tres pesetas con treinta y cinco céntimos. S. E . u O . 

Nota.—Estos géneros están distribuídos equitativamente entre los compañe­
ros presos en la cárcel, compañeras de Novallas, de esta prisión, y compañeros 
del Hospital Civil, presos en dicho establecimiento. Asimismo han participado 
de este obsequio cuatro familias de camaradas presos a quienes hemos socorrido 
con parte de estos géneros. 

Zaragoza, 24 de diciembre de 1935. 

C A M P E S I N A S 

UN AÑO DESPUÉS 
Ha transcurrido algo más de un año 

desde que fueron clausuradas las Ca­
sas del Pueblo de la provincia de Za­
ragoza. En ese período de tiempo, el 
caciquismo rural, fervorosamente asis­
tido por "poncios" y "monterillas", ha 
usado del desmán y del atropello como 
no lo hiciera en los tiempos en que Mar-
t í n e z Anido regentaba el Ministerio 
de la Gobernación. Mayor protección y 
apoyo por parte de la autoridad, nunca 
se vió. Había de ser bajo la égida del 
gorro frigio cómo nuestras reservas de 
estupor quedasen agoladas. 

Zaragoza, la capital, en este año co­
rrido, ha sentido pocas sensaciones. La 
quietud y el marasmo la han tenido des­
ligada, no sólo de puntos lejanos, sino 
también de lugares próximos, de muy 
cerca, en los cuales, mezclado el te­
rror con la sangre y las lágrimas, se 
han sucedido periódicamente hechos y 
cosas que todos juntos forman un con­
siderable trozo de ese cúmulo de trope­
lías, vejaciones y crímenes de que Es­
paña ha estado invadida, y aún sigue 
estándolo, durante el ejercido completo 
de los oficiantes del "straperlo". 

En esos lugares, a los que a muchos 
se llega en una andada, vidas, hacien­

das y derechos han sido regidas por el 
cacique brutal y cerril de los del "Pre­
sente y adelante"; porque para eso 
han dispuesto de la guardia civil, de 
los diputados por la provincia, del go­
bernador y de cuantos elementos oficia­
les u oficiosos necesitaban o pedían. En 
su afán de desquite no se han sentido 

hartos. Con lo cual, dicho sea de paso, 
han mostrado a los vejados el camino 
a seguir y la conducta a imitar cuando 
vengan mal dadas a los que ya se sen­
tían creídos y ufanos de un predomi­
nio alegre y eterno. 

La ofensiva se inició, primeramente, 
clausurando las Casas del Pueblo; si­
guieron después las detenciones en ma­
sa con su secuela correspondiente. Y 
dejamos al lector la tarea de descifrar 
todo el terrible significado que la pa­
labra "correspondiente" guarda en este 
caso. Luego fué el entrar a saco en las 
condiciones d etrabajo, en el precio de 
los salarios, en los contratos de arren-
damientos establecidos, con todo lo que 
había supuesto antes una mejora y un 

alivio para el bracero, para el campe­
sino pobre, para el agricultor modesto. 
Era un alud el que se extendía a la lar­
go de los campos de Aragón y que en 
su avance no se detenía ante nada ni 
ante nadie. Los apetitos feroces de un 
feudalismo bárbaro hacían presa insa-
ciable en nuestros hermanos campesi­

nos, en esos campesinos honrados y sen­
cillos de las Cinco Villas, de la Ribera 
del Jalón, de la del Jiloca, del campo 
de Cariñena, de las tierras de Caspe... 

Extinguido el eco de las ametralla­
doras en Tauste, en Uncastillo, en Ma­
llén... , quedaba todavía un calvario a 
recorrer. Condenas monstruosas; dece­
nas de jóvenes campesinos hundidos 
en la lobreguez carcelaria; provocacio­
nes canallescas en Villanueva de Huer-
va, en Novallas, en Lagata... Más de­
tenciones, más atropellos, más ataques 
a las Casas del Pueblo, símbolo de una 
España irredenta. Inmolación de cam­
pesinos en Mediana de Aragón. Un 
ejército policiaco a través de la provin­
cia. Notas oficiosas en la prensa local 
hablando del orden y de la tranquilidad 
en los pueblos. Un orden y una tran­
quilidad sacados a golpe de vergajo 
con ayuda del soplo delator. La provin­
cia de Zaragoza, en estos meses, ha te­
nido muy poco que envidiar a aquellos 
modos que se usaban en la Rusia zaris­
ta. Los campesinos de aquí se sienten 
aún iguales en dolor a los "mujiks" 
pendientes siempre de la voluntad ca­
prichosa del señor feudal. Pero los 
"muj iks" de entonces son los "edjo-
ristas" de ahora. Se libertaron del peso 
de todas las infamias y de todas las 
vilezas. Los campesinos de Zaragoza y 
de toda España, a pesar de persecucio-
nes, martirios, encarcelamientos, a pe­
sar de la ola represiva que intentaba 
ahogarles en el ciénago de la explota­
ción más abyecta, siguen teniendo el 
ánime firme y tenso, como suele tenerse 
cuando la victoria está cerca y se­
gura. 

Las Casas del Pueblo siguen clausu­
radas. Ellas representan lo más querido 
y lo más sagrado para los trabajado­
res del campo. En esas casas humil­
des, pequeñas, tan odiadas por reaccio­
narios y cultivadores del "straperlo", 
se ha forjado el temple de lucha de 
nuestros campesinos. Por su apertura. 
por que en ellas se vuelvan a reanudar 
actividades que han de llevamos a eta­
pas de triunfo, conviene luchar. Y ha­
cer que esta lucha sea intensa, y tan 
amplia. que dé por resultado que hasta 

en el rincón más escondido se abre d e 
par en par la Casa de todos los e x -
plotados. 

H e aquí la tarea principal que en 
el campo se ha de acometer. Con su 

realización pondremos coto a un pro­
longado e inolvidable período que for­
zosamente ha de tener obligada y justa 
réplica. 

SINDICATO DE TRABAJA­
DORES DEL CRÉDITO Y DE 
LAS FINANZAS DE LA PRO­
VINCIA DE HUESCA (U.G.T.) 

Este Sindicato ha celebrado reciente­
mente asamblea general ordinaria, a la 
que asistió un número considerable 
de asociados, y en todo cuanto se dis­
cutió reinó la camaradería y el entu­
siasmo. 

Con arreglo al orden del día, la Jun­
ta de Gobierno presentó la dimisión, 
con el deseo de que se hiciese un re­
ajuste en ella, que, a su juicio, era in­
dispensable, entrando a formar parte 
compañeros de valía, jóvenes y entu­
siastas. La Asamblea aceptó la dimi­
sión y procedió a la elección de la Jun­
ta nueva, que dió el siguiente resul­
tado: Presidente, Tor res ; vicepresi­
dente, Asín; secretario, Urbieta; te­
sorero, Ferraz; contador, Betrán, y 
vocales, Coiduras, Ayerbe y Boria. To ­
dos ellos hicieron promesa de poner 
todo su entusiasmo en el cumplimiento 
de la misión que se les encomendaba. 

CIRCULO SOCIALISTA 
DE TORRERO 

El pasado sábado, 21 del actual, ce­
lebró este Círculo Junta general. 

Se aprobaron por unanimidad las 
gestiones realizadas por el Comité del 
Círculo. Fueron designados para cons­
tituir el nuevo Comité los siguientes 
compañeros: Minguillón, presidente; 
Rosel, secretario; Gascón, Rozas y 
Dieste, vocales. 

Se aprobó por unanimidad una pro-
posición presentada por el camarada 
Penón para adherirse a la campaña 
marxista realizada por el semanario 
Claridad. 

Tras de efectuar los asistentes al­
gunos ruegos y preguntas se levantó la 
sesión. 

Grupo "Claridad" 
H a quedado constituído en Zarago­

za, siguiendo la iniciativa de los cama-
radas de Almería, un Grupo "Clari­
dad" . Este, compuesto por un fuerte 
núcleo de militantes del Partido So­
cialista, tiene la misión de luchar por 
que triunfe en el seno del Partido y 
de la U. G. T . la línea táctica y teóri­
ca que simbolizan Largo Caballero, las 
Juventudes Socialistas y Claridad. 

Conscientes de que la lucha que em­
prendemos reviste, especialmente en 
nuestra ciudad, una importancia excep­
cional y es de una dureza extraordina­
ria, requerimos a cuantos militantes de 
la U. G. T., P . S. y J . S. estén confor­
mes e identificados con ella, para que 
ingresen en dicho grupo. 

Al mismo tiempo nos dirigimos en 
idéntico sentido a cuantos militantes del 
P . S., J . S. y U. G. T. de la provincia 
tengan el mismo pensamiento, para que 
constituyan en sus respectivas localida­
des Grupos " C a r i d a d " . 

Con tal motivo, para solicitar cuan­
tos informes estimen pertinentes, pue­
den dirigirse a la Redacción de VAN-
GUARDIA. 

Mientras tanto, el Grupo "Clar idad" 
de Zaragoza manifiesta, por conducto 
de VANGUARDIA, su adhesión inque­
brantable a la posición adoptada por el 
camarada Largo Caballero y la Fede­
ración de Juventudes Socialistas, en el 
último Comité Nacional, y su seguri­
dad de que la clase trabajadora espa­
ñola se halla identificada con este pro­
ceder frente a los que pretenden des­
virtuar al Part ido llevándole por derro­
teros reformistas. 

E L C O M I T É DEL GRUPO. 

Contribuid con vuestros dona­
tivos a la campaña de invierno 

y Navidad 
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V a n g u a r d i a 3 

NOTA INTERNACIONAL 
Las contradicciones del régimen capitalista van agudizándose de tal forma 

que hacen temer de un momento a otro una hecatombe mundial. 
Sin negar importancia ni gravedad a los problemas que tenemos planteados 

en España y las posibilidades del proletariado, y sin dejar, como es nuestro 
deber, de prestarle la atención que se merece, queremos con esta sección llamar 
la atención de los trabajadores sobre lo que ocurre en el terreno internacional y, 
especialmente, de cuanto se intenta contra la patria del proletariado: Rusia. 

El conflicto italo-abisinio saca a la superficie la complejidad de las contra­
dicciones que lleva en su entraña el régimen capitalista. 

Inglaterra tiene en Abisinia importantes intereses que defender, principal­
mente el lago Tana, fuente del Nilo que riega sus explotaciones egipcias. Aparte 
de la defensa de estos intereses, no le conviene una victoria italiana, porque ello 
supondría u n afianzamiento del imperialismo italiano y con ello un rival que 
pondría en peligro su soberanía en el Mediterráneo. N o le interesa que la lucha 
se prolongue mucho, por los peligros que tiene de que haga fomentar entre las 
razas que sojuzga el espíritu de solidaridad y de rebeldía. Pero tampoco le con­
viene—y he ahí el hondo dramatismo de las contradicciones del capitalismo in-

glés, prototipo de todos los demás—que triunfe Etiopía, por lo que supondría de 
5 e j e m p l o a las demás razas q u e se hallan sometidas y, principalmente, porque eso 
significa el hundimiento del fascismo y el triunfo de un régimen proletario en 
Italia, y ve perfectamente las repercusiones que ello ha de tener entre el prole-
tariado internacional. La propuesta de paz Laval-Hoare tenía por norte y funda-

m e n t o este temor. Afortunadamente, la opinión internacional está alerta y ha 
hecho, con su presión, que muriera casi antes de nacer el proyecto Laval-Hoare, 
que pretendía s a l v a r a Mussolini p a r a que éste siguiera esclavizando al pueblo 
italiano. 

El proletariado debe presionar y luchar por que se impongan las sanciones 
hasta hacer que se derrumbe el odioso régimen fascista de Italia. 

Mientras tanto, en otra parte del Mundo, en Oriente, los japoneses siguen 
realizando de una manera constante y metódica sus propósitos de apoderarse 
de la i ne rme China. Estos propósitos, que se van convirtiendo cada día en reali­
dad sangrante, chocan, a la altura que han llegado, con los intereses imperialis-
tas de Inglaterra y Norte América. Estas potencias hablan ya de aplicar sancio­
nes al Japón. 

Al mismo tiempo, un escollo grave que se le presenta al imperialismo japonés 
en su carrera son los soviets chinos que gobiernan una población de cien millo­
nes de habitantes y mantienen un ejército de más de un millón de soldados rojos 

A pesar de la traición del gobierno de Nankin, las masas chinas se disponen 
a resistir heroicamente contra el imperialismo invasor, como lo demuestran 
las escaramuzas que registra la prensa capitalista y la agitación que se manifiesta 
en las masas populares y estudiantiles de toda China. 

El Japón no desconoce la importancia que ello tiene y sabe las poderosas 
ayudas que pueden prestarle, sin necesidad de hacerlo a la luz pública (y sin 
que descarte la posibilidad de que en último término lo hagan así) los imperia­
lismos de Norte América e Inglaterra. No sabemos si para aplacarles o para des-
viar la atención de los mismos—conociendo como conoce la existencia de un odio 
común hacia la U. R. S. S.—se han registrado diversos incidentes provocados 
por las Fuerzas nipo-manchúes con las de Mongolia exterior, aliada de la 
U . R. S. S. N o sería muy extraño que el Japón, aliado con Polonia y Alemania, 
y contando por lo menos con la complicidad de sus rivales en Asia—Inglaterra y 
Estados Unidos—, para evitar y apartar un choque con ellos, pretenda apode­
rarse de Mongolia para provocar la guerra con la Unión Soviética. 

Ante el peligro de que esto ocurra, de que las intenciones de los imperialismos 
se lleven a cabo, atacando a la patria del proletariado para buscar su hundimien­
to, todos los trabajadores tenemos el deber de estar alerta y de no escatimar 
ningún acto en defensa de la misma, que será, en definitiva, en nuestra propia 

defensa. 

Lo decíamos en nuestro primer 
número y lo repetimos en éste. 
VANGUARDIA pretende ser el por­
tavoz de los afanes de cada hora 
en la fábrica, en el campo, en la 
oficina, en la Universidad, en to­
dos cuantos lugares hay deseos de 

luchar y ansias de liberación. 
Pero este objetivo no podemos 
cumplirlo nosotros solos. Necesi­
tamos de la colaboración entusias­
ta y el concurso decidido de unos 
y otros. Siendo VANGUARDIA he­
cha por y para los trabaja­
dores, precisa que sus columnas 
sean exponente de un sentimiento 

colectivo traído a sus páginas por 
todos. 

En Zaragoza, en Aragón son le­
gión los anarquistas, socialistas, 
comunistas, antifascistas que quie­
ren la unidad y que están en con­
tra de la división en las filas obre-
ras. Ellos, pues, tienen a su dispo­
sición este órgano de los jóvenes 
comunistas y socialistas de Zara­
goza, para que con toda desenvol­
tura expresen su opinión sobre esa 
cuestión tan vital como es la uni­
dad de acción de todos los trabaja­
dores revolucionarios y antifascis­

tas. 

TODO POR LOS PRESOS 
En las cárceles españolas hay muchos millares de ciudadanos, de camaradas 

nuestros, purgando, unos, sus naturales ansias de emancipación, sus anhelos 
de reivindicación proletaria; y otros, defendiendo esos ideales con la palabra, 
con la pluma o con las armas en la mano. También hay encerrados en las er-
gástulas de la nación muchos cientos de hombres a quienes el odio, la venganza 
o la infame delación los convirtieron en víctimas de las razzias policiacas. 

Sabemos que por todos esos hermanos nuestros, privados de libertad, se ha 
hecho y se hace cuanto ha sido posible por las organizaciones proletarias de las 
distintas tendencias políticas y societarias, para hacer menos penoso el cautive­
rio de tanta víctima del odio burgués y de las torpezas policiacas y hasta del 
capricho de algún gobernador inepto. 

La campaña pro amnistía va a llegar al máximo de intensidad. Y creemos 
oportuno que, en estos momentos en que todas las miradas están fijas en las rejas 
de las mazmorras españolas y en que de todas partes surge el grito de protesta 
por tanta injusticia, tenga efecto un acto de tal resonancia, que no deje lugar a 
duda a nuestros actuales gobernantes, de que el más apremiante deseo de todos 
los explotados y de todos los hombres de izquierdas, es que cese de una vez esa 
inhumana represalia de que son objeto millares de hermanos nuestros, y de 
que las puertas de los presidios se abran para dejar paso franco a esos hombres 
que durante tantos meses purgan el grave delito de haberse rebelado contra las 
injusticias y los atropellos de unos gobernantes sin pudor político. 

Ese acto a que aludimos puede consistir en lo siguiente: U n día determina­
do (el que fijen las organizaciones obreras de todos los matices) se celebre una 
grandiosa concentración de todos los hombres libres, para ir en manifestación 
a las puertas de las cárceles, a donde una comisión entrará para saludar a los 
hermanos cautivos, en nombre de todos los productores y amantes de la libertad. 

Aquí, en Zaragoza, no deben existir obstáculos para una manifestación de 
tal transcendencia. Las autoridades han sabido poner a disposición de los cató­
licos toda clase de facilidades para que éstos se manifestasen y saliesen con sus 
pendones por las calles en procesiones carnavalescas. ¿Hemos de ser nosotros 
de menor condición ciudadana que esos otros elementos? 

A VANGUARDIA le brindo esta idea. Espero que los compañeros redactores 
de tan querido y simpático semanario la harán pública en sus columnas para 
que las organizaciones interesadas pongan manos a la obra y puede el pueblo 
zaragozano, el verdadero pueblo, el que trabaja, el que produce, demostrar a 
sus compañeros presos el ardiente deseo que siente de verlos rápidamente, a 
nuestro lado, dispuestos a seguir luchando por que cesen de una vez las injusticias 
y las desigualdades que ampara la actual sociedad capitalista. 

JUAN CAMARADA. 

De la Federación de Juventudes 
( Viene de la página 1) 

expansiones contraproducentes, ni velamos el 
juicio que nos merece la actitud de los miem­
bros del Comité nacional. 

Se ha dado un golpe de Estado en el P a r ­
tido Socialista, y nosotros cumplimos nuestro 
deber de socialistas, de leales al partido, no a 
órganos ilegítimos, condenados a desaparecer 
bajo el peso de una responsabilidad histórica 
tremenda, denunciándolo a los militantes de 
las Juventudes, del partido, de los Sindicatos, 
a la clase obrera en general. Ante el mismo 
Comité nacional hemos recabado nuestra li­
bertad para hacerlo, y, conscientes de la 
trascendencia del paso que damos, demanda­
mos a todos, Juventudes, Agrupaciones y 
Sindicatos, una reacción rápida y enérgica 
contra los comploteadores; una negativa ce­
rrada a las exhortaciones de quienes van a 
querer perpetuar el fruto del golpe de Esta­
do, utilizando el argumento sentimental de 
una unidad cuya ruptura han iniciado ellos 
mismos. E s preciso arrebatar de sus manos 
el aparato del partido, que comienzan a uti­
lizar pera imprimirle un nuevo viraje por 
rumbos de derrota. 

L a Federación de Juventudes Socialistas, 
por lo que a ella concierne, se considera li­
bre de toda obligación para con los actuales 
poderes del partido. N o iniciamos escisión 
ninguna, no se nos venga luego con el es­
pantajo de la de 1921. Porque se da la cir­
cunstancia curiosa de que algunos de los que 
entonces llevaron a la Federación de Juven­
tudes Socialistas a la escisión se sientan hoy 
en el Comité nacional del partido que ha 
eliminado a Largo Caballero. La situación 
es bien distinta. Nosotros seguimos ligados, 
sin reservas, al partido; pero no consideramos 
órgano legítimo suyo más que aquel que re­
sulte de una libre elección de sus Agrupacio­
nes o el Congreso extraordinario, en momen­
tos en que las circunstancias permitan cele-
brarlo. 

En esta hora histórica, en que una corrien­
te minoritaria del partido ha desplazado por 
un golpe de fuerza a la mayoritaria en la di­
rección, el deber de todos los socialistas es 
impedir que la maniobra prospere, reclamar 
la dimisión de los "directivos del golpe de 
Estado". 

¡Socialistas! En vuestras manos está el 
porvenir de la clase obrera. La Federación 
de Juventudes os exhorta al cumplimiento de 
vuestro deber. 

¡Dimisión! ¡Dimisión! ¡Dimisión! 
¡Viva la unidad proletaria! 
¡Viva e l socialismo revoluciona­

rio! 
¡Viva e l Partido Socialista depu­

rado! 

La Comisión ejecutiva de la Federación 
de Juventudes Socialistas. — Carlos Hernán­
dez, Santiago Carrillo, José Laín, Federico 
Melchor, Leoncio Pérez, José Cazorla, Se­
gundo Serrano Poncela. 

El acto de Martínez 
Barrio 

Como estaba anunciado, celebróse el 
pasado domingo, en el Frontón Arago­
nés, el mitin organizado por Unión Re­
publicana. La concurrencia de público 
fué imponente, predominando el ele­
mento obrero. Las Juventudes Socia­
listas y Comunistas hicieron acto de 
presencia, voceando VANGUARDIA y co­
locando un gran transparente en el que 
se abogaba por la unidad política y sin­
dical del proletariado. Los camaradas 
del S. R. I. tampoco permanecieron 
inactivos, sino que realizaron una co­
lecta y colocaron también diversos 
transparentes alusivos a la lucha con­
tra la guerra y el fascismo y por la am­
nistía. 

Momentos antes de empezar, el dele­
gado de la autoridad amenazó con sus­
pender el mitin si no se retiraban los 
transparentes. Como éstos ya se habían 
exhibido lo suficiente, no hubo incon­
veniente en complacer al iracundo cor­
chete. 

En cuanto a los discursos pronun­
ciados, coincidieron todos en la nece­
sidad de presentar batalla al fascismo, 
unidos en frente amplísimo las fuer­
zas obreras y republicanas de izquierda. 
Esto ya es algo. Pero falta saber que 
los republicanos digan sobre qué ba­
ses están dispuestos a establecer una 
unidad de acción que, de antemano, 
consideramos que sólo h a de ser cir­
cunstancial. 

Por lo demás, el acto en sí fué una 
gran jornada antifascista. 

Contra la pena de muerte. 
Por un trato humano en las 

prisiones. 

E N G U A R D I A 
Camaradas campesinos, trabajadores del campo, proletarios de la ciudad y 

de la industria, jóvenes obreros, compañeros en paro forzoso, militantes so­
cialistas: ante vosotros llegará, de una manera reiterada, con voz atrayente y 
sujestiva, desde la tribuna o desde la prensa, consignas abstractas de la unidad 
dentro del Partido Socialista. El coro de voces generales, a veces plañideras, 
insisten y persisten en que "lo fundamental para la victoria es la unidad". 
Esto es una verdad en abstracto que no tiene réplica, pero que, examinada mi­
nuciosamente, tiene sus contradicciones. 

Cuando tanto se invoca la unidad es porque ésta no existe; y, si no existe, 
tendremos que preguntar cuándo se ha roto, por qué, por quién y cómo. 

Se argumenta, con una ignorancia que descalifica a quienes tal exponen— 
cuando no es algo peor que ignorancia: cretinismo—; que "yo no pertenezco a 
ésta ni a la otra tendencia", que "somos socialistas a secas". Sin intención de 
perder el tiempo en discutir con los que expelen estas frases desde la prensa o 
desde la tribuna, sino para evitar en lo posible el envenenamiento que ellas pue­
dan causar en los que militan o simpatizan con nuestro Partido Socialista, y 
para marcar una posición, que podrá ser dura y quizá poco simpática, pero que 
es clara y necesaria si queremos que el Partido se depure y llegue a ser, con las 
rectificaciones debidas, el Partido de la clase obrera, el que la conduzca al 
triunfo, vamos a proyectar las interrogantes siguientes: 

" N o pertenezco a ésta ni a la otra tendencia". Cuando esto se dice por com­
pañeros que se llaman, les llaman (o tienen pretensiones de serlo) dirigentes 
de la clase obrera, pronunciándolo en un tono despectivo, es seguramente por­
que desconocen, y si no lo ignoran es algo peor: porque quieren engañar al 
proletariado—la riqueza de métodos, teorías y tendencias que se han sucedido 
a través de la historia de la lucha de clases. 

Pasando por alto el Coumnismo, esto es, a Licurgo, Platón y a los Padres de 
la Iglesia cristiana, Orígenes, Tertuliano, Lactancia, San Ambrosio, San Agus­
tín, etc., partidarios del comunismo; empezamos a conocer "socialistas a secas" 
—utopías, tendencias y teorías socialistas—en " L a Utopía", de Tomás More; 
" L a Nueva Atlántida", de Francisco Bacón; "E l Estado del Sol", de Tomás 
Campanella. Son los primeros intentos literarios de salvar a la humanidad de 
los males que padece. Roberto Wallace (1679-1771), teólogo, autor de un libro, 
"Perspectivas varias", en el que se muestra partidario del comunismo, pero 
desconfía de que pueda ser posible por el incesante aumento de la población. 
Tomás Spercer (1750-1814), zapatero, contable, maestro, autor y partidario 
de una profunda reforma agraria que solucionaría todos los problemas. Gui­
llermo Godwin (1756-1836), partidario de la desaparición de la propiedad pri­
vada y del Estado, a quienes achaca ya todos los males de la sociedad. Para 
hacerlos desaparecer entiende que no se puede emplear la violencia, sino la 
persuasión y la educación. "Cuando todos se hayan convencido, triunfará la 
justicia social". Carlos Hall (1740-1820), autor de "'Los efectos de la civiliza­
ción", es, en la primera fase de la revolución industrial de Inglaterra, el crítico 
social más notable y, seguramente, el primer teórico de la lucha de clases. 

No podemos olvidar la influencia que ejercieron sobre Marx y Engels, 
Fourier, Saint-Simón y Owen con sus teorías socialistas utópicas. 

Cómo comenzaron las luchas obreras en Inglaterra con el movimiento luddis­
ta (destrucción de las máquinas), y el movimiento cartista, movimiento a base 
de una "Car ta" , programa que trataba de la instauración del sufragio univer­
sal, elecciones anuales, voto secreto, etc. 

Conozcamos como inició la lucha el proletariado francés con la pequeña 
burguesía en las sociedades secretas "Los amigos del pueblo", "Sociedad de 
las familias" y "Sociedad de las Estaciones", y del papel que jugó Felipe 
Buonarroti, Baboeuf y Augusto Blanqui. De la importancia y de sus caracte­
rísticas de la "Liga de Proscritos" y su evolución constituyendo después la 
"Liga de los Justos", asociaciones de alemanes perseguidos en el extranjero, 
pasando de ésta a la "Liga de los comunistas", que es donde empezaron a tra­
bajar por desterrar de ellas el comunismo utópico que las informaba, para insu­
flarlas sus ideas Marx y Engels, fundadores del comunismo científico. 

El movimiento obrero internacional pasó de esta clase de organizaciones 
primitivas, insuficientes, pero necesarias, a la constitución de la I Internacional. 

Dentro de ésta existía una corriente que influenciaba Proudhon, y otra más 
importante que dirigía Bakunín—influenciado, a su vez, por el anterior—; mas 
la tendencia de Lassalle en Alemania. 

Desaparecida ésta y creada la I I Internacional con la eliminación de los 
bakuninistas, persistieron las tendencias y la lucha a muerte entre ellas. E s en 
esta última donde surge, con una influencia extraordinaria entre la juventud 
alemana, el profesor Dhuring, que "inventó" un nuevo método filosófico, 
un nuevo sistema socialista, y donde se tiene que emplear a fondo y violenta­
mente Engels, ayudado por Marx, con sus artículos polémicos que han com­
puesto más tarde su famosa obra "Anti o contra Dhuring". 

Favorecido por un periodo ascendente de la economía capitalista, surge 
Berstein—discípulo de Dhuring—, que consigue, tras de violentas polémicas 
con Bebel, Kautski. Liebknecht (padre e hijo), Rosa Luxemburgo, Plejanov, 
Trotski y Lenín, triunfar en la Socialdemocracia e influenciar a la I I , llegan­
do hasta el extremo de que los propios Kautski y Plejanov, marxistas de gran 
talla, hayan acabado insensiblemente, desde luego, con matiz distinto (y con 
ellos la II Internacional) en epígonos de Berstein. 

Hasta que Lenín. profundo conocedor de las teorías de Marx y Engels, 
y su más fiel intérprete hasta el punto de hacerlas triunfar en la sexta parte 
del mundo, da por superada la I I y crea el poderoso y eficaz instrumento de 
lucha del proletariado: I I I Internacional. 

Por eso nosotros, que nos consideramos marxistas, que conocemos un poco 
l a historia del movimiento obrero y sentimos la inquietud de estudiarlo a fon­
do, que nos sentimos influenciados por la teoría y táctica leninista, y estamos 
dispuestos a luchar por bolchevizarnos, decimos a los trabajadores, que se acre­
ditan de ignorantes o de cretinos quienes escriben o manifiestan que son "so­
cialistas a secas". ¿De qué escuela filosófica? ¿Con qué método de lucha? 

Por el contrario, nosotros manifestamos que pertenecemos a la tendencia 
que simbolizan Largo Caballero y las Juventudes Socialistas, esto e s : Por 
la bolchevización del Partido. Por la Unidad orgánica del marxismo. Por la 
Unificación sindical. 

FROILAN M I R A N D A . 

¡Obreros todos, campesinos, emplea­
dos, intelectuales, periodistas, sabios, 
hombres progresivos! 

El camarada Dimitrof, el antifascista 
más consecuente, el hombre genial que 
salió victorioso en la gran batalla con­
tra el fascismo, os llama desde la tri­
buna del V I I Congreso de la Interna­
cional Comunista, para que aportéis 
vuestro grano de arena en la lucha con­
t ra el fascismo bárbaro y cruel, 

A todos os digo que no veáis en el 
proletariado "el peligro ro jo" , sino la 
base, de toda cultura y de todo bienes­
tar. Y como prueba formidable de lo 
que es capaz de realizar, ahí tenéis a 
la U. R. S. S., país magnifico, donde 
el nivel de vida de los trabajadores es 
Superior a todos los países capitalistas, 
país donde la cultura, la ciencia y el 
progreso tienen la máxima protección. 
País que se levanta potente e invenci­

ble, frente al mundo capitalista en des­
composición, frente al fascismo que 
destruye los pueblos y cierra el paso a 
la cultura y al progreso de la Huma­
nidad. 

¡Viva el V I I Congreso de la Inter­
nacional Comunista! 

¡Adelante por el frente único y por 
el Bloque Popular antifascista que 
pronto será una realidad práctica en 
España! 

¡Demos satisfacción a los millones 
de obreros y antifascistas que esperan 
la unidad en la lucha antifascista con 
tantos deseos! 

(Del discurso pronunciado por el ca­
marada José Díaz Ramos, secretario 
general del Partido Comunista de E s -
paña, en el Coliseo Pardiñas el día 3 
de noviembre de 1935). 

Tip."La Académica" - Zaragoza 


